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IGLESIA BAUTISTA HISPANA COLUMBIA  
Falls Church, 27 de Junio del 2010
Rev. Julio Ruiz, pastor 
Mensajes sobre el 
Libro de Proverbios
 
LA LUZ QUE VA EN AUMENTO
(Proverbios 4:18)
 
INTRODUCCIÓN: Una de las figuras predominantes del libro de los proverbios es la palabra “camino”. Es una metáfora para ilustrarnos el tipo de vida que escogemos desde el mismo momento de nacer. Cuando usted estuvo en el vientre de su madre esperó por nueve meses para salir y tomar el camino.  Así, pues, el “camino” tiene que ver con el largo viaje de la vida. De esto se desprende que la primera y gran responsabilidad de los padres es: “Instruye al niño en su camino, y aún cuando fuere viejo no se apartará de el” (Pr. 22:6). ¿Por qué debe hacerse esto? Porque “su vida guarda el que guarda su camino” (Prov. 16:17). Ahora bien, la mejor manera de guardar el camino es examinarlo primero, de allí la recomendación: “Examina la senda de tus pies, y todos tus caminos sean rectos” (4:26). La importancia de este consejo es porque: “Hay camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es camino de muerte” (14:12).  Y la única manera como el hombre puede enderezar su camino es poniendo al Señor como su guía: “El camino de Jehová es fortaleza al perfecto; pero es destrucción a los que hacen maldad” (Pr. 10:29). En el caso de los malos su camino será destruido; la recomendación es: “No entres por la vereda de los impíos, Ni vayas por el camino de los malos” (Pr.4:14) ¿Por qué este llamado? Porque: “El camino de los impíos es como la oscuridad; no saben en qué tropiezan” (Pr.4:19). Sin embargo, vea la diferencia: “Mas la senda de los justos es como la luz de la aurora, que va en aumento hasta que el día es perfecto” (Pr. 4:18) El contraste entre el camino de los malos y los justos es opuesto en todo. El camino de los malos va rumbo a un total fracaso, pero el camino de los justos tiene la promesa del éxito. Y aunque parezca que no hay avance, la Biblia nos muestra que los justos no permanecerán en el mismo sitio. El resto de la vida en la tierra va al ocaso, pero el creyente está en la aurora. ¡Qué tremenda esperanza! ¿Se ha sentido alguno inseguro de su salvación porque no ve progreso? Bueno, le tengo una buena noticia: La vida del creyente es como la luz de la aurora, siempre irá en constante progreso. ¿Veamos por qué?
 
I. LA LUZ DEL CREYENTE ESTÁ EN LUCHA POR LA PERFECCIÓN
 
1. Una luz dentro de un cuerpo pecaminoso. Desde el momento que alguien conoce a Cristo entra en una batalla sin precedentes. Esa batalla no se había dado antes porque entre la carne y el espíritu no había rivalidad.  Pero ahora su alma ha sido redimida; su espíritu ha hecho contacto con el Espíritu Santo, pero la carne sigue igual. El cuerpo todavía no ha sido redimido. ¿Por qué se da esa batalla? “Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis” (Ga. 5:17). Ahora hay dos fuerzas dentro del creyente. Una es la fuerza que lucha por la santidad y la otra es la fuerza que lucha por la pecaminosidad.  Es como si pusieran dentro de un saco a un armiño con un chancho. El espíritu desea agradar al Señor, pero la carne quiere agradar al mundo y al pecado. Cuando se da esta situación no es de extrañarnos que la luz salga borrosa. Es como cuando el bombillo se llena de sucio; la luz que proyecta será opaca. Esa luz no es perfecta todavía, pero está saliendo con fuerza. Pablo, el gran santo y hombre de Dios, dijo en el cenit de su vida: “No que ya sea perfecto…”. Y esto no fue nuevo, pues al comenzar su vida cristiana tuvo una lucha tan fuerte que exclamó: “¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?”
2. La luz dentro de un mundo pecaminoso.  Cuando la aurora comienza a despuntar se va encontrando con densas nubes que cubren la faz de la tierra. Por supuesto que la fuerza de su calor las va disipando hasta que el día se hace totalmente claro. De igual manera, la “aurora” del creyente se levanta sobre densas nubes, muchas de ellas infranqueables porque están cargadas de la contaminación que sale del mundo. Desde que comenzamos el día nos enfrentamos a un mundo pecaminoso. Y no tenemos opciones porque aquí vivimos. Así que nuestra luz se enfrenta, además de la lucha contra el pecado, a la lucha contra un mundo seductor. De modo que nuestros ojos, la lámpara del cuerpo, tienen que lidiar con todas las ofertas atrayentes del mundo, cuyo fin es despertar la codicia y la concupiscencia interior hasta convencernos, como a Eva en el huerto, que hay un fruto codiciable para alcanzar ciertos goces y placeres. El apóstol Juan, quien ya le había tomado el pulso al mundo de su tiempo, escribió una de las más serias advertencias acerca de por qué el creyente no debe amar al mundo (1 Jn. 2:15-17).  Y Pablo, quien de igual manera percibía la influencia que ese mundo tiene sobre el creyente, dijo: “Para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha en medio de una generación maligna y perversa, en medio de la cual resplandecéis como luminares en el mundo” (Fil. 2:15).  

II. LA LUZ DEL CREYENTE VA EN AUMENTO A LA PERFECCIÓN 
1. Una luz distinta. La luz del atardecer y del amanecer es igual en su resplandor; pero no será tan fuerte como la del medio día. Sin embargo son diferentes en duración. La de la tarde va hacia el ocaso, próxima a morir, y con ello vendrá la oscuridad. Pero, ¿qué pasa con la aurora? Ella a penas recién nace, inicia su ascenso, comienza a crecer. La luz de la mañana llena de esperanza el día, la de la tarde trae expectativa de tinieblas. Así es la vida del creyente. Él no va hacia el ocaso sino hacia arriba. Al principio de su nacimiento tendrá muchos tropiezos, pero va como la luz de la aurora. A la mitad del camino tendrá muchas pruebas y aflicciones, pero irá como la luz de la aurora. Y aun en la vejez, cuando ya sus fuerzas no le den más, allí es cuando más verá que su luz será como la de la aurora, pues se apresta para entrar al cielo, el final del recorrido. Un buen ejemplo para observar esto es el anciano y el bebé. Ambos son seres humanos, pero en ellos hay una marcada diferencia. El viejo va hacia el término de sus fuerzas. La debilidad de su cuerpo es notoria en ese tiempo. Mientras que el pequeño se dirige hacia la vitalidad y la fortaleza. Él está inaugurando su recorrido, mientras que el anciano lo está concluyendo. La luz del creyente va en aumento. Aún sus fracasos son fuentes de crecimiento.
 
2. Un crecimiento indetenible. Esto significa, que la entrada de esta luz en el corazón del creyente es débil en su comienzo, no se ve del todo bien, pero de seguro irá en aumento. Y si esa luz es real, no se puede detener su curso; como nadie puede frenar la aurora. El crecimiento del creyente es un decreto divino que no puede ser detenido. Otro texto que habla sobre el crecimiento del creyente, dice: “El justo florecerá como la palmera; crecerá como cedro en el Líbano” (Sal.92:12). La palmera siempre se distingue como árbol frondoso, además de su gran utilidad. Donde quiera que nazca se levanta sobre los demás árboles. En el caso del cedro del Líbano es el más longevo de todos. Esta figura nos ilustra que el crecimiento del creyente es hermoso, y sin fin; es indetenible. La controversia sobre si la salvación se pierde es contraria a esta verdad bíblica. Es más, el creyente no solo es llamado a crecer, sino hacerlo: “Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo” (Efe.4:13). El creyente siempre crecerá.

 

3. El aumento de la luz es sobre todo.  En la madrugada se pueden ver las estrellas, pero en la medida que la aurora avanza desaparecen. Así se da el progreso en la vida cristiana; a veces es imperceptible. Hay creyentes que tienen un rápido crecimiento, sin embargo hay una etapa en sus vidas donde esa devoción que manifiestan se esfuma. Así que es mejor crecer popo a poco, pero crecer con raíz. El asunto es que todo cristiano debiera tener progreso. ¿Qué queremos decir con todo esto? Que la luz del poder sobre el pecado debe aumentar. Esto es parte de la lucha al principio de nuestra carrera. La luz de nuestro gozo debe aumentar. Quizás al principio no puedo hacer algunas cosas, como cantar, orar, testificar, dar, pero aquí debe aumentar la luz. ¿Qué de la luz de nuestra fe? La luz de nuestra fe debe crecer para vencer las dudas. La luz del conocimiento aumenta. La luz de nuestro amor debe ir en aumento. Todo debe ir en aumento.
 

III. LA LUZ DEL CREYENTE CONCLUIRÁ CON LA PERFECCIÓN

 

1. “Hasta que el día es perfecto”. La aurora cumple su función matutina. Su tarea es llevarnos hasta que el día sea perfecto. Así tenemos que no es lo mismo un sol del medio día que la frescura del sol matutino. El sol del medio día es fuerte, quema la piel, produce calor, da fatiga y cansancio. Eso es una demostración que estamos en presencia de la perfección de la luz. A lo mejor ahora andamos en algunas etapas de la aurora matutina, pero pronto llegará la hora para que el sol resplandezca en todo su fulgor. Las promesas bíblicas apuntan hacia la perfección. El llamado es ir creciendo hasta que lleguemos a esa meta. La salvación del creyente tiene tres etapas. Al momento de creer se dio la regeneración. Fue el momento del nuevo nacimiento. Esa etapa corresponde al pasado. Luego entramos a la etapa de la santificación. Con esto hablamos de una etapa gradual, mediante el cual nos apartamos cada vez del pecado para irnos pareciendo al Señor. Eso es en el presente. Pero la glorificación será el estado bendito y final de los redimidos. Ese es el tiempo de la perfección absoluta, aquella que nos habla Daniel 12:1,2.
 
2. La obra tiene que ser concluida.  La vida cristiana no ha llegado a su perfección. Es más, todavía estamos lejos. Sin embargo, Filipenses 1:6 es el texto que más nos llena de esperanza cuando pensamos en este asunto. Pablo dijo: “El que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo”. Nos da gusto saber que el que comenzó en nosotros la “buena obra” no fue un ángel del cielo, ni fue el pastor, ni algún otro líder. Tampoco ha sido el presidente de la república o algún sicólogo o siquiatra. La garantía de la perfección de nuestras almas está en las manos del Alfarero divino. No importa cuánto trabajo tenga que hacer, el Señor terminará la obra. Algunos somos muy duros, pero el Señor trabaja con paciencia. Su meta es llevarnos el lugar que ha preparado para nosotros. Es verdad que ahora vemos “por espejo, oscuramente”. Que “ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido”. Pero cuando llegue lo “perfecto, entonces lo que es en parte se acabará” (1 Cor. 13:9-12). La luz de la aurora empuja su brillantez hasta que el día es perfecto. El día de la perfección se aproxima. 

 
3. De gracia a mayor gracia.  Aún en los creyentes verdaderos habrá ocasiones cuando al mirar hacia atrás, y al examinar su vida anterior, podrán ser invadidos por las dudas de su salvación y con ello ser presa fácil del desaliento y hasta el abandono de su fe. Pero el texto que hemos leído nos enseña que mientras andemos en este mundo, la vida de los hijos de Dios irá de conocimiento a nuevos conocimientos, de Gracia a mayor Gracia. Eso no significa que antes no eran creyentes, de ninguna manera, sino que ahora tienen más luz: “Más la senda de los justos es como la luz de la aurora, Que va en aumento hasta que el día es perfecto.” La Gracia irá creciendo. La Gracia en el corazón del hombre de fe irá en aumento; crecerá más y más. El verdadero cristiano no se apartará jamás de Cristo, y aunque alguna vez cayere tan bajo, la Gracia en él, más temprano que tarde, lo recuperará. En el cristianismo nadie está sin esperanza. La meta seguirá siendo la perfección. ¡Bendito el día cuando todos lleguemos a ese estado!

 
CONCLUSIÓN: Hemos dicho que hay “una luz que va en aumento”. La luz del creyente no es como las velas nocturnas que se consumen con el uso y con el tiempo. Por el contrario, es una luz que no se extingue desde que comenzó a brillar. Notemos que el énfasis recae en la “senda de los justos”. Estos son los que han sido justificados por la fe en Jesucristo (Ro. 5:1). De acuerdo al Salmo 1, Dios “conoce el camino de los justos”, pero también sabe que “la senda de los malos perecerá”. Si el creyente es como “la luz de la aurora”, debiera estar consciente que hay un proceso que debe seguirse y un precio que pagarse. No se desespere porque vea que no hay mucho crecimiento en su vida. Recuerde que los apóstoles pasaron tres años con el Señor y después de ese tiempo todavía dudaban. Por otro lado, no esperes un perfeccionamiento inmediato en los demás cristianos. Recuerde la paciencia que Dios ha tenido contigo. Seamos misericordiosos y clementes para con los demás, de esta manera, la luz que está en nosotros aumentará. Hay creyentes que atraviesan tiempos de conflictos internos. Algunos dudan. Otros toman desviaciones doctrinales. Algunos quisieran cambiar todas las cosas de un solo momento. Con todos debemos tener paciencia. A lo mejor usted es un creyente que no ve cambios en su vida, pero no se frustre. Recuerde que los “entendidos resplandecerán como el resplandor del firmamento” (Dn. 12:2). La consigna del creyente es ir en aumento. ¿Cuánto ha aumentado? 
